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    PRÓLOGO




    La Universidad Católica San Antonio de Murcia, desde su creación en el año 1984, ha atendido a la diversidad del alumnado universitario.




    El Presidente de la universidad, José Luis Mendoza Pérez, ha señalado reiteradamente, en sus numerosas intervenciones, la importancia de ofrecer una enseñanza de excelencia y calidad, en todos los niveles educativos, asentada en los principios del humanismo cristiano. Fruto de la búsqueda de la excelencia




    La creación del Programa UCAMPACITAS es fruto del interés del Presidente de la UCAM, por la búsqueda continua de la excelencia educativa. El “Título Propio Universitario de Técnico de Empresas y Actividades Socio-Laborales por la Universidad Católica San Antonio de Murcia” fue creado por él.




    La UCAM fue la primera Universidad de la Región de Murcia en implementar un título de estas características.




    Desde la Dirección de la Cátedra UCAMPACITAS y, ahora, desde la Dirección de la Cátedra de Atención a la Diversidad en la UCAM el objetivo ha sido la inclusión de las personas con discapacidad intelectual en las instituciones de enseñanza superior, con el propósito de formar y preparar para la incorporación a la vida.




    En la presentación de la página web del Programa UCAMPACITAS, se expone que “el problema de la discapacidad es un problema de perspectiva. Todas las personas somos distintas y en algunas ocasiones, son los entornos y las mentalidades las que presentan los obstáculos más difíciles de salvar” (Pintado, 2014). La discapacidad es un problema de cómo se entiende y aborda, de perspectiva.




    El Programa UCAMPACITAS trabaja en tres direcciones fundamentales: docencia, investigación e inserción sociolaboral de las personas con discapacidad intelectual. Insiste en una nueva forma de entender a las personas con discapacidad intelectual poniendo la fuerza en la persona concreta y en el entorno en el que se desenvuelve y desarrolla. Centrarnos en la persona supone plantear nuevos retos situados en la calidad de vida. La calidad de vida no sitúa en el centro las capacidades intelectuales. Se centra en la conducta adaptativa, en el entorno, en el contexto y en la salud. Schalock en al año 1996 señaló que la calidad de vida estaba vinculada a ocho necesidades básicas: el desarrollo físico, el desarrollo personal, el bienestar afectivo y emocional, las relaciones sociales, el bienestar económico, la autodeterminación, la inclusión y los derechos.




    El programa ha ido evolucionando desde su creación, incorporando la experiencia docente de los profesionales que trabajan en el programa, la investigación que se ha realizado dentro y fuera de la UCAM sobre discapacidad intelectual, las aportaciones del empleo con apoyo, y las experiencias de los diferentes profesionales vinculados a la discapacidad intelectual.




    Fruto del trabajo realizado desde el inicio, el Programa UCAMPACITAS ha ido elaborando asignaturas que inciden en la atención y la memoria, el control conductual, en la expresión y comunicación, en el cuidado de sí mismo, en las habilidades interpersonales y en las habilidades sociales, en la expresión y control de los propios sentimientos, en el conocimiento de los entornos laborales, también incidiendo en el ocio y tiempo libre.




    El Programa establece áreas prioritarias de intervención: incide en la consolidación de la lectura y escritura, manejo del dinero y las habilidades básicas para desenvolverse en la vida diaria y, desarrolla y potencia, la autonomía personal, la expresión y la comunicación, el conocimiento de la ciudad y de su entorno, de los centros de ocio, y el bienestar físico-psíquico. El objetivo último es la inserción sociolaboral, la integración social y comunitaria.




    Este Programa cubre el vacío formativo que existe para estas personas una vez que han finalizado su enseñanza obligatoria en unos casos, y en otros, que han completado su formación formal. El acceso a la universidad, aún hoy, está vetado en numerosas instituciones universitarias para las personas con discapacidad intelectual. Este Programa permite que las personas con discapacidad intelectual puedan recibir formación del profesorado universitario en la universidad y compartir la vida universitaria con otros universitarios.




    Si entendemos la discapacidad como una característica de la persona que la define, le impide ir hacia delante y progresar, aprender e incorporar nuevas experiencias, sino como un estado de la persona que puede aprender, donde como ciudadano, tiene mucho que aportar, tiene sentido un Programa como este.




    El intercambio de experiencias entre los alumnos del Programa UCAMPACITAS, los estudiantes de la UCAM y los trabajadores es muy positiva. Conocer la discapacidad intelectual desde la amistad o la presentación de una clase en la asignatura de Trastornos del Desarrollo y Dificultades del Aprendizaje por parte de los alumnos con discapacidad intelectual resulta tremendamente enriquecedora. Todos los estudiantes resultan beneficiados.




    Los alumnos del Programa UCAMPACITAS participan como alumnos que los son de pleno derecho, de todas las actividades académicas y festivas de la UCAM. Esto aporta a la comunidad universitaria conocimiento relevante sobre unos y otros, e involucra a todos los estudiantes en la plena inclusión. En un conocimiento autentico y real de lo que es la discapacidad intelectual.




    Los dos años que los estudiantes del Programa UCAMPACITAS permanecen en la universidad reciben una enseñanza centrada en la individualidad de su persona, en los apoyos que cada uno, particularmente, necesita. Esto precisa de una alta cualificación del profesorado dado que la persona no es vista como un compartimento estanco en el que deposito contenidos necesarios para la inserción sociolaboral. Cada día es único y se presenta de manera diferente. El profesorado debe abordar los retos que diariamente le presentan sus estudiantes. Esta modalidad de enseñanza facilita el aprendizaje socioeducativo. Esto supone una nueva concepción y dimensión de la discapacidad intelectual. La discapacidad intelectual se convierte en: “di-capacidad”.




    Indicar que el Programa UCAMPACITAS dota de las habilidades y destrezas para el desempeño de una profesión. Trabaja con el tejido empresarial para que hagan accesibles sus empresas y acojan a los estudiantes en prácticas y les faciliten mediante las contrataciones el acceso al mundo laboral.




    Por último, quiero agradecer a todos los alumnos y alumnas que han pasado y están en el Programa UCAMPACITAS por haber contribuido a que seamos mejores personas. La presencia de estos alumnos y alumnas ha aportado al resto de estudiantes de esta universidad, a los profesores, al personal de administración y servicios, una nueva conciencia sobre el valor infinito de las personas, que no radica en las condiciones externas y visibles, ni en criterios utilitarios o de funcionalidad social. La presencia de estos alumnos y alumnas nos ha hecho mejores, más humanos y más cercanos.




    Mª del Mar Pintado Giménez


  




  

    
Capítulo 1: 


    La discapacidad
María del Mar Pintado, Isabel Mengual-Luna


    y Ana Isabel López-Navas





    Definición de la discapacidad




    La discapacidad hasta el año 1975 se investigaba en el mundo universitario y estaba ligado al ámbito médico principalmente. A partir de este año comienzan estudios e investigaciones en las diferentes ramas de conocimiento como la educación, la psicología, o la sociología por poner algunos ejemplos.




    En la última década ha habido un mayor interés, fruto de las investigaciones en las diferentes disciplinas, en las cuestiones relacionadas con la discapacidad que han provocado cambios profundos en su definición.




    Actualmente, la definición de discapacidad más difundida y aceptada es la aportada por la Clasificación Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (CIF), aprobada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 2001.




    Según la definición de CIF, la discapacidad, es un “término general que abarca las deficiencias, las limitaciones de la actividad y las restricciones de la participación” (p.7). Destaca en esta definición la complejidad y la variabilidad de los tres factores que intervienen en ella. Las personas con discapacidad presentan problemas individuales, centrados en las deficiencias y problemas sociales, centrados en las restricciones de la participación que deben ser tenidos en cuenta.




    Del análisis de la definición se desprende que la discapacidad no es un estado o característica de la persona, es una situación de funcionamiento de la persona que variará en función de los apoyos que se le proporcionen. Esto significa que la discapacidad no es una situación inamovible, puede sufrir modificaciones, es educable e intervenible.




    Ahora bien, aunque existe un consenso en el hecho de incluir el contexto como parte integrante de la definición de la discapacidad, esta inclusión es relativamente reciente en el ámbito de la discapacidad.




    En realidad, existe un largo recorrido hasta llegar a la definición actual que pasa desde la consideración de la discapacidad como un motivo de exclusión de la sociedad hasta la definición de la discapacidad en términos sociales como la que conocemos actualmente.




    Desde la exclusión hasta la perspectiva médica.




    Aunque podemos hablar de tres modelos básicos en la conceptualización de la discapacidad: perspectiva médica, perspectiva sociológica y perspectiva biopsicosocial, debemos remontarnos mucho antes, cuando la discapacidad era objeto de exclusión social (Abela, Ortega y Pérez, 2003).




    Antes de la aparición del modelo médico, la persona con discapacidad era vista como incapaz, no válida en la sociedad. Incluso, aparecen conductas no sólo de exclusión por parte de la sociedad en la que viven, también conductas de miedo hacia ellos, dado las causas divinas que se aluden a dicha discapacidad.




    Estas causas divinas se dejan a un lado con la aparición de la primera de las perspectivas básicas que hemos nombrado, la médica, donde se empieza a hablar de causas científicas para definir y considerar a las personas con discapacidad (Palacios, 2008).




    Este nuevo modelo denominado médico-rehabilitador o modelo individual (Vargas, 2012), centra la atención de la discapacidad en la deficiencia o problema individual de la persona con discapacidad, el cual debe restablecerse o reemplazarse para integrarse en la sociedad. Es decir, la persona con discapacidad ya no es excluida de la sociedad, siempre y cuando sea curada o, como también se denomina, normalizada (Peralta, 2014).




    Aparecen con este modelo las ayudas especiales, tanto médicas, como terapéuticas o educativas (Vargas, 2012). Por lo tanto, como podemos ver, en esta perspectiva sigue apareciendo una noción de discapacidad como incapacitante, la diferencia es que se le busca una solución a ese problema individual.




    Podríamos hablar aquí de un único elemento dentro de la definición de la discapacidad, la situación de salud o física que hay que modificar, obviándose por completo otros factores que pudiesen influir. No se da aún un papel al contexto en el que vive el individuo, el cual parece ser ajeno a la situación que vive la persona.




    En este sentido, habrá que esperar a la aparición del modelo social para que la sociedad cobre relevancia y de un cambio en la comprensión que, hasta el momento, se había tenido de la discapacidad.




    Desde la visión social hasta


    la integración bio-psico-social.




    Según define Ferreira (2008), la discapacidad puede ser entendida como el resultado de una sociedad que no entiende las necesidades de las personas con discapacidad. Es decir, la sociedad podría ser considerada una de las causas, sino la causa única, de la situación de las personas con discapacidad.




    Esta visión, tal y como destaca Vargas (2012), tiene grandes implicaciones a nivel legislativo, político y social. Surgen, en este sentido, diferentes movilizaciones y luchas a favor de la mejora de la situación de las personas con discapacidad, siendo necesaria una redistribución de los recursos para la inserción de las personas con discapacidad en la sociedad. Además, se defiende el papel activo de las personas con discapacidad en la sociedad, otorgándoles las mismas funciones que las personas sin discapacidad, ya que se considera que ambas tienen lo mismo que aportar (Palacios, 2008).




    Según este modelo, tiene que haber una remodelación de la sociedad, pasando el punto de interés desde la curación del individuo a la curación de la sociedad. Aparecen los términos inclusión educativa, relegando la educación especial a casos muy específicos, aspecto que es un punto primordial en nuestra legislación educativa actual (Ley Orgánica, de 3 de mayo de 2006, de Educación).




    Este modelo social se considera el propulsor de las clasificaciones actuales de la discapacidad, descrita al comienzo del capítulo. Aunque en las clasificaciones actuales se tiene una visión más global de la discapacidad, pasando de un modelo social a un modelo biopsicosocial, aunque ambos tienen como base la importancia de las características contextuales y sociales.




    Sin embargo, este modelo ve la discapacidad no sólo desde el ámbito social, sino que percibe, dentro de este concepto, tres aspectos importantes: el plano físico, el plano emocional o psicológico, denominados factores personales, y el plano social o factores ambientales.




    En esta definición, se especifican como factores variables medioambientales desde las barreras arquitectónicas que se pueden encontrar en la ciudad donde viven hasta la política vigente en ese momento.




    Pero, además, de estas variables ambientales, ya introducidas en el modelo social, la definición biopsicosocial, encuadra un tercer elemento, que hasta el momento no se había nombrado, las variables personales. Con estas variables se da importancia y ocupan un lugar aspectos más allá de la salud física de las personas introducidas ya en el modelo médico, se hace mención a la salud psicológica.




    Es decir, con la introducción de las nuevas variables se ve a la persona de manera global, con unas características físicas y psicológicas que interaccionan de manera bidireccional con las características del entorno del cual forman parte.




    Por lo tanto, podemos resumir que, tras un largo recorrido, hemos llegado a una definición general e integradora de la discapacidad. En esta conceptualización se centra el interés en aportar las necesidades tanto médicas, sociales como educativas, para que la persona con diversidad funcional, término que aparece como futuro sustituto de discapacidad, pueda ser un atendido tanto en su plano físico, emocional y social.




    Dentro de esta amplia definición de discapacidad confluyen un número amplio de tipos que requieren unas necesidades diversas. En este trabajo vamos a centrarnos en un tipo de discapacidad específico, el intelectual. A continuación, encuadraremos teóricamente este tipo de discapacidad o diversidad funcional.




    
Clasificación de la discapacidad intelectual.





    Al igual que sucede con el término genérico de discapacidad, nos encontramos que, si nos centramos en la discapacidad intelectual, ha existido un largo recorrido hasta llegar al término que hoy conocemos. De forma resumida, podemos indicar que hasta el siglo XVIII el término comúnmente aceptado fue idiotismo, con posterioridad Kraepelin introdujo oligofrenia, más tarde diferentes denominaciones tales como anormalidad, deficiencia mental y subnormalidad, hasta la actual denominación de discapacidad intelectual.




    Al igual que los términos utilizados para denominarla, no es de extrañar que existan diferentes explicaciones para dar cuenta de la discapacidad intelectual. En este sentido, a lo largo de la historia, se han sucedido cuatro grandes modelos explicativos de la discapacidad intelectual: el psicométrico, el evolutivo, el conductual y el cognitivo.




    

      	
El modelo psicométrico: Binet junto a Simon acuñaron el término edad mental que hacía referencia al nivel en años de las actividades y ejercicios que una persona realizaba de forma correcta independientemente de su edad cronológica. Indicaron que un desfase de dos años entre la edad mental y la cronológica provocaría fracaso escolar. Stern habló de coeficiente intelectual. El coeficiente intelectual es una medida matemática de la inteligencia general, que se halla dividiendo la edad mental por la cronológica y multiplicando por 100. En la actualidad un coeficiente intelectual igual o menor de 70 evidencia bajas capacidades intelectuales.





      	
El modelo evolutivo: La Escuela de Ginebra criticó el enfoque psicométrico por poner el énfasis en el producto no en el proceso. Éste defiende que todos los niños pasan por los mismos estadios, pero los que presentan deficiencia mental lo hacen con un mayor o menor retardo, según el nivel de deficiencia. Bárbara Inhelder, discípula de Piaget, indica que la deficiencia mental se produciría por fijaciones también por bloqueos que se producen en los estadios y por la poca velocidad que alcanzan en el recorrido de las etapas.





      	
El modelo conductista: Consideró que el problema era de conducta retrasada. El retraso se explica en función de la estimulación ambiental. Se basa en el análisis funcional y modificación del ambiente para superarlo. Muy eficaz en el aprendizaje de habilidades básicas y hábitos de autonomía.





      	
El modelo cognitivo: Afirma que el retraso mental es debido a disfunciones en el procesamiento de la información, en cualquiera de sus fases (atención, percepción, codificación, recuperación de la memoria, elaboración de la respuesta). Concibe al sujeto como activo y su interés se centra en los procesos mentales. Se trata de actuar sobre los déficits de funcionamiento o de proceso, ayudándoles a desarrollar estrategias cognitivas.
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